
130 EL DEBER. 

A las cinco de la tarde, la función reglamentaria. 
Asistiendo d la comunión podrá cumplirse con el precepto pascual. 

Iglesia de Ntra. SeAora del Carmen. 
DOMINGO.—La Archicofradla de Hijas de María celebrará: 

A las siete y media de la mañana, la Comunión mensual. 

Iglesia de los RR. PP. Escolapios. 
( Fiesta de Santo Tomás.) 

Véase el programa en el lugar correspondiente de este número. 

EL APÓSTOL Y EL SABIO 

Tal cariz ofrece el mundo en nuestros días, que el menos avisado, 
ha (le advertir á simple vista la necesidad de sustraerle á las tiranías 
del vicio que le subyug-a y de la indiferencia que le domina, hacién­
dole voltear por atmósferas impuras y espacios tenebrosos. 

Sin fe y sin instrucción, embotada la inteligencia y agotados los 
sublimes manantiales del sentimiento; el cerebro se revuelve con las 
circunvalaciones de la necedad soberbia, henchida de audacias y de 
utopias: y á impulsos de Ja.s malsana.s corrientes del desenfreno, se 
mueve el corazón. 

Puel)los enteros, ilusos y huérfanos de cultura para apreciar los 
inestimables dones de una ley que no comprenden y de una libertad, 
cuyo precio desconocen, abusan de una y otra, haciéndolas degenerar 
en caijriclio y Huarquia, al i)ensar, al querer, al sentir, al obrar y al 
decir; á cada instante. 

El iynoraute y el descreído, tiranos sin víctimas, reyes sin subditos, 
señores sin esclavos al parecer, en el trono de su petulancia, en el al-
cá/caí- de sus desvarios, ó en el castillo de naipes, fabricado por la hu­
mana miseria; entre humo de adulaciones y cánticos de servilismo; no 
tienen en realidad más que una víctima, un subdito y un esclavo en la 
inmensa masa de los vivientes; ellos mismos. 

Su alma es rincón inexplorado, ó barrido del mapa de su cabeza, su 
conciencia, i)áramo cubierto de nieve, en que reinan de continuo ven­
davales, su hogar; ruinas de un templo demolido por la peor de todas 
las revoluciones, la sociedad, inmensa tela de araña envolviendo tanta 
podrediiiiil)re, el mundo entero, árido desierto sin lagos para saciar la 
sed que lesavasalla, ni horizontes risueños que halaguen su esperan­
za antes muerta que nacida. 


